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PREGiOS DE SUSCRIPCIÓN; 

£n laPeainsula.—DD mes, 2 ptas.—Tres mfseií, 6 Íd.-Exiranjijro.—fres uieses, 
lr25fd.—La gustripcióii empezará & contarse desde I." y 16 do cada -nes. —L» 
torrespondencia i la Admiriistraeiáu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

MIÉRCOLES 9 DE OCTUBRE DE 1895 

! CONDICIONES-

El pa¿o seri sioaipre adalantadd y en nmtiílico ¿en lntia>i'¡(! fiiuil co/̂ i'fl. — (̂Q, ¡j 
rrespouaalfcs en F,:\i-Í!, A. Lorettu, me CHIIUUIUH, (jl, y J Joqoí, Fiííbourg , 
Moulmartre, '¿\. ' 

Recolección 
Prensas para vinos, moderno sisteina. 

- Bombas Noel y otros sistemas parfi tra 
siegos.—Azufradores, catadores y demás 
enseres necusarios al vinicultor.—Des­
granadoras de panizo (6 fanegas por ho 
ra).—Embudos automíiticos.—Tijeras pa 
ra vendimiar, poda, etc.—Arados de 
vertedera. — Espino artificial. — Palos, 
azadas, legones, todo acero.--'Carretillas 
y wagcnotas. 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 

C. Pérez Lu'be.- Plaza de C.istellini, 12 

Desde Madrid. 

agua hn de 
Señor Director. 
l luy sQñov lulo: El 

ser li»y nuestro caballo de b iua lU, 
En París se quejan do la escasez 

de agua, «ii Bilbao no tienen agua 
ni pa ra Lacéis» lavar á un sucio y 
on Madrid l.i conservamos en cea-
tas. Tal es la situación de solidez 
en q u í se encuent ra . Ya no se pa­
ga el HguH por cuba i . Nosotros h t -
nios oído decir A D." Remigia, ¡n 
vecina del tercero: cAguador, le 
d«bo á V. cinco ar robas y media 
de agua . Mañana se las pagaré .» 

Y río deiconfl»n'ios que á seguir 
tan ejecutiva la D¡re««ión del Ca­
nal , no» la entreguen en blokes ó 

en adoquines'.' 
Nada , que li«y que darse al vino 

p o r f u e r í a . 
En cambio en Corral d t Alma-

guer la abundanci i de agua ha sido 
ter r ib le para los vecinos, pobres 
todos, y sin recursos propio» de nin­
guna especie., 

Gran par te de las v iv iendas han 
sido barrida» por el t empora l y 
o t r a porción d i sue lús . como azuca­
rillo» en vaso de agua. . 

Se traMi de,abrir unp ,*ascripeión 
que ayude á socorrer t an ta miser ia 
•enio alli sufiein. 

Madrid, unfirvez roa», se aeimila 
el dolor del h e r o a n o y l lora l a t 
desventura» del amigo y enjuga la« 
lágfriinMs del tndnor. 

IQué hermoso enpeotáculo es el 
de la car idad en E; paña! 

Esa caridad .siiieera que nace en 
los comedoros públicos dol marqués 
de Cub;is y se ar ra iga en los cora-
zone.>j do ar is tocrát icas damas que 
lo ayudan en su benéfifu empresa, 
y palpi ta on la bohardil la d é l a tía 
Rosa que comparte su puchero con 
el vecino porque está de más y no 
encueniral 

0;ida pueblo tiene una cosa ma­
la y otra cosa buena que le foto­
grafía. 

La cosa buena de Madrid os la 
caridad. 

¡Dios haga que aparezca er. to­
cios los corazones y en todos los 
bolsillos y que Madrid salve de la 
muei to á uu pueblo agonizan te I;oy 
por falta de recursos! 

Y basta de aguas por quo si «igo, 
van Udes. A decirme que es una 
Carta hgurida ó que porqué ue la ti­
tulo »¡Agua vá!» 

El crimen del español en Lyón 
es una golosina para el pueblo 
francés que ya le ha hecho á un 
hombre «gran ladróu de alto vue­
lo», os decir, gavi lán ó cosa asi . 

¡Oh! pero se pres ta , se ;^resta la 
cosa: tieno argumento y aun argu­
mentos. 

Un español que vive con una xu-
la {iLcargada en las cuevas de Gra­
nada*,) que rezaba cierto progra­
ma de «Les fétes espagnolles á l 'Ex-
positión de «tOü morena» es más 
de lo que se necesita para que, aña­
diendo unos gramos la pólice, un 
poisson oportuno, una mirada píe­
me de fev y A \n derobée y un 
monsieur le Comisaire;. resulta 
¡¡un grandV. ' . 

En fln, que tanto baten esto 
al lende les Pirineos, quo si el de la 
«tez monos morena» resultai de cía 
rrtrtQ huevo . . . 

Y dejemos esta exajoraoión fran 
cesa que es la cosa mala de aquel 
pueblo y vamos á recordar un nom­
bra que es de las cosas buenas de 
la F r a n e l a . 

Monsieur Paateur , el químico ce­
lebérrimo que ha introducido en la 
medicina uno d© los raAs grandes 

descubriraientos modernos, ¡ha ba­
jado al sepulcro! 

Descansa ya un la mansión tran­
quila donde todos somos igu<Jes, en 
ijbii punto que dice Emilio Richos-
bourg, donde la muerto se encarga 
do grabar bobre todas las cabezas 
lii pa labra «Egaiite» 

Descansa pa ra s icmpie dejándo­
nos un vacío inroenáo en el mundo 
do la ciencia y como nos dice el 
malogrado Juan Valero Martin en 
uno do «US hormosos párrafos: 

«Se ha necesitado su concurso en 
el laboratorio inmenso del infinito.» 

Todos, grandes y pequeños he­
mos de l levar A eso misterioso la­
boratorio la pizoii do materia que i 
hoy nos aniuia y si hay algo que ¡ 
pueda pre^ionciarlo, ¡cómo noi ad- \ 

mirará vfir destrozar todas naes-
* 

tras mcnibrauiís y an:ilizar todos 
nuestros pensamientos, con el des- | 
precio quo anal iza y CHludia el sa | 
bio con su escalpelo, la organiza ' 
ción más ó menos perfecta do una 
hormiga. 

Poro no quiero perderme en es­
tos abismos filosóficos que me en­
tristecen a me harí'Ui padecer me­
lancólicos sueños... 

¿Han visto Vd la unión de Do­
ña María y Pon Emilio? 

Y ¿qué les parece? 
¿Que dura rá? 
¡Dios ¡o haga ! 
Martin está muy animado; Apolo 

como siempre; no parece solo un 
Dio? mitelógico, sino un Dios del 
séptimo cielo; Mariquita, sólita v 
con muchos alientos. ¡No hay que 
desmayarse, más que en escena! y 
el mundo, en fin, se divierte y pien­
sa ir en t rando en cawceotra vez. 

De New-Yorck me mandan un 
número de «Luz y Sombra», que es 
una preciosidad. E! Sr. Genuert , su 
director y el Sr. Santiago M. Moró-
no, su redactor gefe, pueden vana 
glor iarse de haber hecho unos pri­
meros número» que se recomiendan 
por sí solos. 

El Congreso (las tapia.s) temblan 
do dO' frió y temblando de miedo y 

los aspirantes á Padres do l a p a -
tria, locos y haciendo el amor al 
acta sin pes tañear . 

Ya el frío va haciendo raarchur 
á esta población, enemiga ardien­
te del ard iente lílübo y á mi ̂  hora 
me hace re t i rar , no sin besar antes 
A Vds. su mano y ponerme A sus ór­
denes como atento a. »., 

GARCI-FERNANDEZ 

A Cuba ó la muerte 
Suicidio de un soldado. 

Leoraos en «La Ultitaa llora» de Pal-
m'i, ul sigaiente triste suceso: 

'A. las uueve de esta marínn.i ll>íg>i á 
nuestra noticia que en el cuartel de c>\-
balltíiia íia puesto íin ásu vid.i un sol­
dado dül ü'cuadróii regional de Ma-
llorc». 

Acudimos ulKyoI teniente de sema­
na, señor M'isanet, con unft galantería 
que Agradecemos, nos dio his'sigaiíJntes 
noiiciait del suceso: 

A las seis y media de esta m-tnana se 
disponía él eacaadrón paru asista- & misa. 

El soldado O^mláo Font, para evadir­
se de esta obligación, se escou lió en^an 
pajar, s.illendo después de sa escondite 
y cogiendo una carabina con pretexto 
de limpiarla, operación qo<', sagún éi, 
ha ido á veriflcar en un péqueHo dorm; 
torio, situado en la parte más apartada I 
del cuartel. ' ' 

A las siete menos cuarto ha sonado ¡ 
una fuerte detonación, acudiendo acto 
seguido los pocos soldados que no ha­
bían asistit^o á la misa al lagar on que 
se había hecho el disparo. ' 

Allí han encontrado á Limiár. Font, 
exAnime y con la cabeza .ntravesada por 
el proyectil, que, hs.biéndole enlrudo 

I por debajo de la barba, le ha salido por 
I la p¿ute superior del cráneo. 

La muerte ha sido repoiiiiná. 
! Sa ha dado conocimiento á los gofes, 

acudiendo oportunamente el juez ins 
! tractor y los médicos militares, que con 
¡ tináan practicando las indagaciones del 
! caso á Id hora en que nos roiiraraos 
i del cuortei. 

TIirRETAZOS 
1 • • ¡ . 

I.os cónsules de España ó I glaterr,-i 

en Taii/sr, hin pi'ohibido á ¡Os siibditos 
de sus rjs¿>j.;Uv;i.í ii:vci)aoi qde .irrójeii 
aniín-iieá muertos á la o tile, biJQ la pdná 
de fuií-ies iimltiis ' . , , '. '. ', 

Li n idi 11 tí) niiy de ipl ni.Í,ir. 
l'ji'ü 3i Iji dj.n >s ei)ujuln.í" uo hacen 

lo luiíir») y ti) f! |));> m •li-\¡\\i¡:¡^'^^ aoia 
iguil liti, l.is ;Kati)¡'iJvle3 niaras, el c.óJera,,. 
enooiitrur.i jl tv r j i ) : iiU')n'í4p p;'xr,a, 8il|, 
deíi irrollo, 11 geiitci 3í3^nioi1t'(l cot̂ no, ha» ^ j 
ta a i U y l:uc!illij de T/nvĵ ,u' a lifuitáa,,,, 
convtjrtij.-ís ea «aui'iuti-'.rios de í.u,imales,,., 

Pobres do los qû s v'is'en en Tftng-ííf ew 
tiemp-js de (.-iiidcniiag. 

Un in:tlagui)flLi, quo lii p)«)3 di.is |-u-, 
cibíó áa un .ionvecino una soberbia ,bo 
fot:iddt, sacó un V pistola da dos Cüllonea 
y apante í. boc.i de jfirro á su agresor,, 
quo su quodó mis pAüdo quo la cera, y;, 
más temblón que rain i de árbol on tií̂ íUn-,. 
po do huracán.. ; i: ,-.!! 

Pero o! abofit-ji Ij eá un -ftlósofUi y, je:,t 
dijo: .,,,.,,, ,,ii..,cü 

«Tú tienes hijo.í; yo tongo mixl>rft.j 81- u 
te mato va» al cmanterio y yo ¡Vpíeét-
dio y tus hlios y mi madre padiráA(HH; 
raosna Por esj no tu mato». i . ,/. 

Y volvió 1* esp ildíi huyendo el péli»- >. 
gro du qae le v*alviorau & «cariciaí BIÍM 
O U t i * ; . ; . • i 1 / . ••:• • . • M : Í . J H ' ; 

Puro el de la bjifot.'ida era un •<vibfv)Lek!>j 
ro, é invitó al fiiósufo á tüm-»r u-as •oe-»'; 
p a s . ' . ' . ^ í i ' ^ . " ; • . ., • '• .: t.-.' 

t lo que habtii'lo éonairse la JastlciH** 
se Id bebieron amboéérltré peútid y éí'-' 
p a l d a , •• • • ' • " ' " ' - í ' ' • • • • ' - ' ^ •: :•''•• " " • " 

Y hasta la bolfetad«^próxima, = q'á'o'tíaé* ' 
rá uparejrtdiv una hueva borrabhel"!»;' ' -

O en BUS cargps, todos lo.g 
el Timbre do esta provihl 

D1oe un periódico:, 
«Haii cesado 

inspeclores <lel iluiDre ao esta pr( 
cia, en virtud de las reformas introduci,' 
das on el regia mejilo por la A^ifendata-
ria de Tabacos». , . , ; : : , ,. ,; 

Más bi.un pudiera 1!¡uñarse, vel'prta^ ¡ 
del luonú en his casas de loa que .qaedan,, 
cesantes. , , 

Y aparto de oso; 
Yaiqíiola conipafiia lia ; uUtrado retí 

sueltanionte por el swttderodo las r.ofür . 
in.is ¿no nos podía dar elrtabaco con mcr, 
nos veneno? 

i El general Martínez Campos escribo 
i;U 
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tuvieren gran empeílo en llevar adelai.te BUS pes 
quisas. Pero, otras dos casas habian sido saque.idas 
la noche anterior, y sas ducHos fueron mas diligen­
tes en descubrir A los culpables. Recrtiiin las sospe 
chas en un hombre do reputación inforaada, llamado 
.lack WiiUeis, que habia desaparecido de aquellas 
cercanías. Se 1J habia visto poco Ifempe antes en 
compañía de un borracho, hombre muy perverso 
también, que, según decían, había' conocido otros 
tiempos mejores, siendo un buen aitesano, bien re 
tribuido, hasta que sus hábitos de embriaguez hicie­
ron que codos los maestros le despidieran do su fá 
brica. Después fué acusado como cómplice do unos 
mi.ir.ederos falsos, habiéndose salvado solamente poi 
falta de praeb.ís suticientes: este hombre ora Luc 
Darvil, Se visitó su cabana, pero no so le encontró 
en ella. Las señales del carro que se notaron junto (\ 
la puerta de la enalta, presentaron unos indicios muy 
débiles para la persecución de los delincuentes; y al 
cabo de algunos días se supo, que unos individuos á 
quienes se ajubtaba bien la filiación de los ladrones, 
aocmpañados de una mnjer joven, habian sido vistos 
»:n una peqacna posada, qtie era conocida como 
punto de reunión do los contrabandistas en la costa. 

' Aqnl se] perdieron !,entoramenle las Imellas de los 
bandidos. 

94 BILIOTECA DE EL ECO UE CARTAGENA 

ce voz no respondió, no oyó sus acentos ahogados con 
el regocijo, el paso de Síiflde no sulió á recibirlo. 
Columbró en aquel tnomento al jardinero que cruza­
ba por la pradera. La historia do lo ocurrido le fué 
contada brevemente: una noche quedó desvalijada 
la casí.; á la mañana siguiente so inoontró atada en 
8u cama á la criada anciana, y Alicia se habia fu­
gado. Todt»s estas cosas habían sido declaradas ante 
un juez: las sospechas vagaban sobre la fugitiva; na­
die conocía su nombro, RU origen, ni la criada an­
ciana tampoco. Como cri muy natural, Maltravors 
habia recomendiido seriamente á Alicia que guardara 
secreto sobre todo esto, y eilla tbmta demasiado vol­
ver á caer en las manos de su padre, para desobede­
cer ese mandato Pero no se ignorsíba quo ella habia 
entrado on la casa vestida como una pobre aldeana, y 
es cosa bastante común entre cierta clase de damas, 
fugarse de la morada de susamantes, llevándoáe como 
por equivooaeión, todo lo que les pertenece. ¿Podría 
esperarse otro manejo en una muchacha pobre como 
Alicia? El magistrado se sonrió, los condestubles ríe 
roi á carcajadas. Lo cierto del caso es, que al joven 
caballero se le habia p^gadc una mala pasada. Y, tal 
vez, no habiéndose recibido ninguna orden de Mf.l-
travers, no sabiéndose donde se le encontrarla, y su­
poniéndose, adema», que él estaba muy poco dispues 
to A hacer indagaoiones, Ijs miuistrua de justicia no 
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salga de su nicho sin perder un solo instante. 
-—Misericordia!... Eres tii, Jack WuItera? 

- Rayo de Dios! dijo entre dientes í̂ l honjbr.î jf y re-
tiooudió con paso vacilaní;!. j.'íi ino c;oj\ocps? Y no 
podiias delutarmif?.,.. No podriasi deiatarij^íe? ,, , , j , 

Diciendo e&to 1» liabia vuelto Aagar.-nr, y sugeián-
düla fuertemente, tiró de un, g'an cueUillo. En estos 
momentos de futni peligro el otiabandi^O| qû e se lu-
birt quedado ooupiuio en asegur.ir á la criada, ^e ap« 
reciú cu el cuarto. Habiendo i ido la <?6Cl̂ maei|̂ n,de 
Alicia y la amenhz,i de su caniarada! se l«n?ó ?Rhre 
éste y le dio tal empujón que le envió al.ptipeaitw-
mo del cuarto. 

— Estás loco, Walteis? No COUOOPS que esi Alicia, 
mi hija? , • , , : . 

Alicia habia vuelto & ponerse an pié hl instante en 
que ul cuehillo del asesino se apartó da sA pacho; 
ahoradirigii su vista á la faz repugnante de B» líber 
tttdor. 

— Oh! Dios mió! él es... mi padrerycayó deséa-
yada en el suelo. . ;i -.! 

— Hija tuya, ó no, dijo Walters: no quiero dejar 
mi vida en sus manos; auuérdato del terror qáé nos 
cansó BU fuga de la cabana. " J i 

Darvil se quedó pensativo, perplejo; su compañe­
ro se fué acercando poquito & poco, y lanzaba unas 


